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POTOS DE Sl'SCRIClOX.
En la Redacción calle de Jardines, n.* 3 2 . cuarto princina!; y  en k s librerías 

de CnesU, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de CasVillo-Brun, calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS MAÍ5aXAS 

¡BESOS LOS LTSES.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y  
el cstrangero 21.

A mncios. Cuatro cuartos linea, y dos para los sucrilores.
CoDUXiCADOS. Cuatro reales línea, y  dos para los'suscntores.

l^nnes 3 de Jiiuio ele 1§44. Fdleion de Madrid.

4 o y e r t e :%c i .%.

Jiíahenios qne en algnna»» 
rupitalcK de |irovlucia no re­
ciben lo» Niwerltore» nuestro 
periódico, á pesar de la  pun­
tualidad con que se les rem i­
te. Este lieclio nos Imliiee á 
sospeeliar si temlráii en ello 
alguna parte las nutorbla- 
€les de los puntos en que sii- 
cede.Y’osocupamos en ad<|iii- 
rir mas datos sobre el parti­
cular. y entretanto loilenun- 
ciainos a l gobierno. que no 
dudamos sabrá liaeer respe­
tar  las leyes, el dereeho ile 
propleda<l . y el sagrado de 
la  correspondencia.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA,
MINISTERIO DE ESTADO.

Presidencia cid Consejo de ministros.— Ex­
celentísimo señor: La reina nuestra señora 
( Q. I). G. 1 arribó ayer á este puerto á las diez 
déla  noche siu la mas mínima novedad en su 
importante salud, acompañada de sus augustas 
madre y hermana, después de una travesí.t feliz 
á bordo del vapor de guerra IsaM II ,  al <ioe 
seguían en conserva d  de guerra Pemnsidar , d  
mercante l'i7/a dt Madrid, d  francés Lavoissier 
y el inglés I’csufeiü.

La reine fue recibid.a entre cd estampido cid 
canon y  c! estruendo de las campanas con las 
mas estrepitosas adamaeiones de entusiasmo de 
estos leales habitantes. Aunque S. M ., coiiio di­
je  á V . E. en el parle dd  2 8 , se. habb propues­
to trasladarse m.afiana á B.arcelona, condesren- 
diendono obstante con las reiteradas supüc.as 
que la e.sforzada ciudad de Ileus lia dirigido á su 
real persona por medio de una comisión espe­
cial, jiasaró mañana á aquel punto, viniendo á 
pernoetir i  esta plaza, y continuando pasado 
mañana por mar á la capital del antiguo princi­
pado.

De real orden lo digo á V. E . para su cono­
cimiento y  efectos fortun es. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Tarragona 30 de mayo de 
18 li.=K am on  María Narvaez.=Señorministro 
de Estado.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M .4 D R ID  S  D E  J lW iO .

Conflictos.
El tíiiiesto sistema que desde principios 

de diciembre último se sigue en el gobierno

del Estado, va produciom lo'los frutos mas 
amargos. El descontento reina por todas par­
tes, los partidos se eoconan, y obsérvanse se­
ñales infalibles de un conflicto universal.

El ministerio.con su conducta desacerta­
da ha reanimado las espéranos muertas de 
un partido, que alimentó la guerra civil por 
espacio (le siete años llenando de lulo y  de 
espanto á la nación enleva. Eos carlistas ma­
quinan y se agitan p.ira el Iriunfo de sus 
doctrinas vencidas en k  ludia mas sangrien­
ta y  porfiada.

Otros conflictos graves amenazan por la 
parle del clero. Ya se predica descarada- 
menle contra los amantes de las institucio­
nes liberales, ya se lanzan contra lo.s que so 
llaman revolucionarios los anatemas de la 
religión , ya se entregan sos nombres á la 
execración del pueblo piadoso, ya se con­
denan por algunos obispos todas las refor­
mas hechas en los asuntos eclesiá-slieos, ya 
se disputan á la España sus (leroclios le­
gítimos, ya en fm se niega la absolución en 
el tribunal de la ponilencia á los comprado­
res de bienes nacionales.

Mientras que la gravedad de estos peli­
gros debía abrir los ojos de ciertos hombres 
para (jue midiesen la profiindidiid del abis­
mo á cuyo borde nos enconlr.iinos. no se re­
laja en nada la dura persocncioii contra nn 
partido gener»s,i. (pie es el único que puede 
conjurar la lonnenla que ya truena sobre 
nuestras cabezos. Los encarcelaiiLeiitos. los 
(loslieiTos, las vejaciones so em|)lean alicra 
contra el parlido libera! con la lüisma v;o- 
lenciu que duraiile el ominoso estado de si­
tio, y no parece sino que el ministerio lieae 
la misión liiiiesta de allanar el eamino para 
ul triunfo de los carlistas y  ile los apusló- 
licos.

La lucha empeñada ofrece ciertos carac­
teres dignos del mas detenido examen para 
comprender la posición respectiva de los 
partidos. El que por de.sgracia dirige los 
destinos públicos, se sobrepone á todas las 
leves, se erige en absoluto, y  no teme atro­
pellar los derechos mas respetables á trueque 
de conseguir el eslerminio de sus adversa­
rios. El parlido lilieral se acojo bajo la som­
bra de las mismas leyes, invoca la Constitu­
ción, y  sin abatirse bajo los golpes de la ti­
ranía, levanta su frente pura y  serena para 
desaliar ú sus enemigos y  á sus verdugos.

En esta contienda singular, donde la 
justicia y la ley están de un lado, ia violen­

cia y  la arbitrariedad del otro, las cosas han 
venido al punto de que la invocación de los 
nombres mas queridos para los buenos espa­
ñoles se considere como un delito y  se cas­
tigue del modo mas bárbaro y  cruel. Los 
vivas á la Constitución, á la reina conslilu- 
ciona!, á la  independencia y  á las libertades 
públicas son gritos de alarma , son gritos de 
guerra que se reprimen con cargas de caba­
llería , y  con las sentencias de las comisio­
nes militaros. A  estos gritos se oponen los 
(le viva la reina so la , los de viva la reina 
absoluta, buscando ;il trono otro cimiento 
que el de la ley fumlamenlal.

La España entera se llenará de la mas 
justa indignación y  del dolor mas profun­
do al contemplar las escenas escandalosas 
que ha ofrecido la ciudad de \alencia en los 
pocos dias (le la permanencia de SS. MM. 
y  A . Unas autoridades constitucionales y  sus 
agentes empeñados en ahogar los vivas á la 
Constitución, persiguiendo y  aun castigando 
á los que los proferían, y un pueblo que 
bajo todos los rigores de la violencia, y  sin 
curarse del peligro, proleslabaanlientemen- 
le con liles vivas contra la violación mani- 
liesiu de la ley jurada, contraía persecu­
ción del partida liberal y  el atropello de lo­
dos los derechos, es un espectáculo que 
¡■ev(!la lem irccias mal encubiertas, y  que 
coaaueU (d ánimo emnedio de lautas desgra­
cias y cai.miidades. S i, vanidad y orgullo 
tenemos e;i decirlo. Use pueblo (pie tan 
ciiérgicamenlc imiesiru sus sonlimieutos , y  
cuya decisión crece á medida de ios peli­
gros, sabrá sostener en el c<mipo de la ley 
11 Coiislilucion contra los golpes de los tira- 
n :s y de los apóstalas.

¡Podéis en verdad goziros en vuestra 
obra! ¡Podéis en verdad vanagloriaros con 
el usurpado título (le monárquicos! Habéis 
convertido en un campamento la nación que 
recibisteis pacifica ; liabcis roto los lazos de 
la disciplina socia l, dando el ejemplo de la 
infracción y  atropellu de las le y e s : habéis 
avivado las esperanzas de los partidos ven­
cidos: habéis encendido una nueva guerra 
civil y  preparado los elementos de una con- 
flagacioii universal. ¿Q ué os restaba hacer? 
Comprometer ese tron o , á cuyo amparo 
combatís en ia e.scena política , y  ya lo te­
néis intentado oponieiulo el grito de viva la 
reina . que siempre han proferido con entu­
siasmo los buenos (spañoles, al grito cíe vi­
va la reina constitucional, que señala el fun-

ciaraemo inaesirucuDie aeinusnm uunu, y 
despierta recnerdos gloriosos que quisierais 
borrar de lá memoria.

F R A N C E S C A .

I.

«Fraocesca. hija mía, oye las súplicas de 
tu madre que te ruega que salves mas que la 
vida . el honor de tu padre, y restablezcas el 

-antiguo brillo de nuestra casa. Bien sabes que 
'todas nuestras riquezas desaparecieron hace un 
año. en la fraudulenta quiebra de ese banquero 
americano, y  que no nos queda otra cosa que 
este magnífico palacio de Sicilia, que no podre­
mos conservar mucho tiempo. Cacia dia se hace 
mayor nuestra ruina y ya hubiéramos perdido 
toda esperanza , sino nos quedases tú, hija mía, 
á quien Dios ha dotado con tantas gracias y vir­
tudes para que seas el tesoro y la salvación de 
tu familia , que sin ti no tendría mas que mise­
ria y  vergüenza.»

Asi hablaba la marquesa Pelazzi, llorando 
y  abrazando á su hija y  mirándola después con 
una tímida ansiedad como si quisiese descubrir 
es sus ojos si podría acabar lo que iba á propo­
nerla , sm hallar, sino una negativa, por lo  me­
nos un conscnlimienlo demasiado doloroso.

hTancesca, que no se atrevía ni aun á for- 
niar conjetura aíguna, respondió al ponto con 
el acento del mayor candor:

— •Moma mia, y  ¿para qué puedo yo ser útil

á vd. y  á mi padre , como no sea para amarlos 
enlrañ'alilementc, y tratar de dulcificar su suer­
te participando de ella con valor y aun con ale­
gría por mas dura y  rigorosa'que sea ? Ah! ; Si 
estuviera en nú mano devolver á nuestra familia 
su antiguo esplendor que no debió perder 
jauiúsl

— Pues puedes hacerlo, hija mia, <lí una sola 
palabra y  nuestra casa vuelve á recobrar todo 
su brillo’.... Pero en esta palabra hay una vida 
entera....

— Hable vd. mamá , dijo Francesca inmóvil 
de espanto, como .si esperase que la partiera un 
ray.o.

—•Pues bien, hija mia, sábelo. L1 rico barón 
de Garden , amigo nuestro de hace un mes, nos 
ha pedido tu mano; si tu quieres dársela todo 
está rei.nediado, se fijará en Italia, á nuestro 
lado, y . . . .

— Basta, madre mia, murmuróFrancescacon 
voz apagada. Necesito veinte y  cuatro horas pa­
ra acostumbrarme á esa idea, ó bien......

— ¡A hhijam ial Pieasa en tu padre que, á 
pesar de todas las privaciones, no puede soste­
ner su casa.... piensa en la gloria de tu fami­
lia .... picosa en el barón de Garden, que toda­
vía es joven....

__ jA y  madre mial dijo Francesca contenien­
do sus lágrimas. Pensaré en mi padre, pensa­
ré en vtT. y  trataré de olvidar el resto. Deutro 
de 2V horas daré á vd. la respuesta , por (lue

O p in ió n  dp l a  im p r e n ta  e a tr a n g e r a  a e b r e  loa  
n e g o c io a  d e  E sp a ñ a .

La R cm la independiente, periódico que 
goza en Francia de mucho crétiito, se ocupa 
estensamenle en la parte destinada á la cró­
nica política , de los asuntos de España, y  
revela varios secretos importantes, relati­
vos álos designios del parlido reaccionario, 
que nos vemos privados de la satisfacción 
de poder reproducir , por no pennilírnoslo 
el (iecrcto de imprenta vigente.

El regreso de la reina Cristina, la triste 
situación en que ha colocado al trono el par­
tido dominante, y  la abominable conducta 
observada por el gabinete González Brabo, 
son los principales objetos de sus oportunas 
y  enérgicas reflexiones. Con los colores mas 
vivos pinta la administración del antiguo re­
dactor dcl Guirigay, de quien habla en es­
tos términos.

«¿De qué lo ha servido á González Brabo la 
naposUsia de sus principios liberales y  de las 
«doctrinas que profesaba en otro tiempo con 
«una exageración (jue le hacia sospechoso? ¿Qué 
<(ha ganado con vender al partido liberal y  per 
((Seguir á los hombres respetables que le hablan 
«acogido en sus lilas , tratándole con mas defe- 
«rencia de lo que merecía? Ignora acaso la sen- 
«tencia profunda: ¿Quippe prodilortt, etiam iit 
((ouos ahtcpummt, invisi siiní? La esperiencia y  
((los sucesos han venido hoy á enseñársela. ¿Qué 
«Im conseguido con arrastrarse por el polvo , y  
«postrase y pedir perdón de rodillas de sus ofen- 
nsa.s, V prometer servir ciegamente de esclavo 
«y dé instrumento? Su abyección, su miseria, 
((ño consiguieron desarmar un resentimiento 
((profundo. y  el tránsfuga no tard(S en verse es- 
npulsado de'los reales donde se presentó como 
((desertor.

((Por raaner.i, qne al cabo de cinco meses 
«de un poderío funesto, de un poderío aborreoi- 
(íble . durante el cual holló los juramentos, los 
((principios y  las leyes de la humanidad, ha 
«caído lleva’ndo consigo el odio y  el desprecio 
«de todos los partidos. Una cspiacion inmediata, 
(da perspectiva de un porvenir horrible, los tor- 
«mentos de una ambición no satisfecha, las mal- 
odiciones de millares de familias, y  todos los 
«temores que son consiguientes á una posición
((peligrosa, tal es el castigo de un perjuro......
«con todo, por muy grandes que sean las de- 
«masias dcl señor Brabo, sus enemigos no lar- 
adarán en verse vengados ; pueden confiar sin 
«temor al partido á (juien se entregó, el cuida- 
(ído de acibarar su existencia , seguros de 
«que sabrá hacerle apurar hasta las heces el cá- 
(diz de sus antiguos ultrages.

«El peso de los atentados de este ministro 
«y de sus cólegas es exhorbitante. Jamás seis 
«hombres han cometido en menos tiempo tantos

necesito mucho v.vlor para decir .'i , y  mucho
valor taiiihien para......

— No acabes, Francesca, replicó la marque­
sa levantándose. A tu edad , apenas se co­
nocen los afectos del C(irazon; el tuyo no ha ha­
blado todavía , y la voluntad puede mucho, ó 
por decir mejor lo puede lodo.

Nada respondió Francesca, y  su madre, des­
pués de abrazarla cstrechaoicute , salió dejándo­
la sola, roas no sin volverla á mirar desde la 
puerta, como para inspirar!;i valory resolución. 
Luego (¡ue la jóven se encontró sola, csclamó 
con la mavor aflicción: «¡Emilio, Emilio'. ¡Po­
bre Emilio m iol» ;  porque su corazón, aunque 
tierno todavía , había hablado ya y hablaba sin 
cesar, aumjue sus padre.s no le oiau. Creían sin 
duda que su hija tenia siempre seis años, y te­
nia diez y  seis , era it-nliana , y  el amor era el 
sol desn vida y  de su juventud.

Para que pueda entenderse bien lo demas, 
diremos alguna cosa de la catástrofe que arrui­
nó á su familia , y  de las consecuencias que
produjo.

En 18311 habitaba todavía el marqués Pelazzi 
en Milán, su patria, donde tenia muchos bienes 
y  vivia con la mavor magnificencia. La marque­
sa era una de las mugeres que mas brillaban 
en la ciudad, y  la joven Francesca, (¡ue acaba­
ba enlÓQces de cumplir catorce años, empezaba 
va á ser , sin saberlo ella misma, objeto de una 
ómultiwd de pretensiones. |E1 marqués se vió

ha>t.i cierto punto comprometido en un negocio
político , (¡ue fué descubiert), y  sabido es 
los austríacos no juegan coa esas cosas, sobra 
todo en Milán. Avisaron con tiempo al marqués 
que se ajiresuró ú vender sus tierras, palacios, 
cuadros etc. que poco después hubieran sido 
confiscados, \ un miiigo suyo se encargó de co­
locar los ochó milloaes de rs. que pudo sacar 
de la venta, en casa denn famoso banquero lla­
mado Schniilt, que acababa de llegar de Nue­
va York á Marsella, y  gozaba de una reputación 
de saber y de probidad que atraía á su casa in­
mensos capitales. Para mayorscguridadlos ocho 
millones se habían puesto en nombre del ami­
g o , á fin de que no apareciese el del marqués, 
en cualquier caso adverso, y  entre b s  dos me­
diaba una escritura secreta , un fidei-comiso y  
todo lo que se acostumbra hacer en semejan­
tes casos. Asi la parte pecuniaria iba perfecta­
mente, porque los fondos producían grandes 
intereses (¡ue el ansigo enviaba al marqués con 
la mayor exactitud, teniendo á disposición da 
este los ocho millones para el caso en (pie no 
produjese ningún mal resultado aquel asunto 
político.

Con efecto, la tempestad pasó por encima 
del marqués sin tocar á su cabeza, y  querien­
do volverá comprar sus antiguos bieues.se d i^  
ponía á escribírselo á su amigo, cuando reci­
bió una carta de este en que le participaba que 
el honrado banquero acababa de liesaparacer
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«actos horrorosos, Untos cciuenes ^Uticos. £1 
uinventario de sos escesos y  atrocidades form»- 
<irá un catálo$n qne llenará de asombro á las 
«generaciones luUu'as.»

•*Li Revista recorre después en el mismo 
tono toábs los actos de la funesta adminulra- 
cion pasada, y  condena la marclia de los 
hombres dcl partido dominante, á quienes 
atribuye los desastrosos sucesos v ías  medidás 
crueles que han inau;iaraüo el periodo de la 
mayoría do la reina, ivn lus cntrañ is d<« ese 
partido so abrigan en su concepto plriucs fu­
nestos, dirigidos contra todas I-.is reformas 
hechas por h  revolución: y  teme una cv.iits- 
troíb, si la Providenciu no se npiiula de esta 
infoliz nación.

Poseída de estos sentimientos, hace al­
gunas reflexiones muy lüosóliciis soltrc las 
coulingeucias futurus, y  concluye de esta 
manera:

«A  Tíista de tantos desórdenes ¿quién culpa- 
nrá al partido proagesisla, porque después de 
«haber apurado todas las vias legales apeló en 
nltlŜ O ¿  an alzamiento popular para contener los 
«progresos da la coatrarevolucion que anienaza- 
cil>a acabar con las instituciones? Su instinto pre- 
«Tisor, le hacia entrever el fin que se proponían 
«sus adversarios. Ai cabo de tres años el parti- 
«drt afasolntisla, vuelve á empezar su obra bajo 
«la misma bandera que entonces...»

«En cuanto á nosotros podemos asegurar que 
«los sucesos de España, nos sugieren lus mas 
«serios temores y  las mas tristes reflexiones. Si 
oá presencia do tantos crímenes como se han co- 
«metido en España desdo algunos meses á esta 
uparte, la imprenta francesa hubiera manifesta- 
«<lo su patriótica indignación, si en nuestras cá- 
«maras hubiese babtdo hombres de bastante 
«energía para pedir la respous-abilídad de los 
.«ministros franceses por su cooperación en los 
«actos de los ministros españoles, cooperación 
«de que se jactaban en cl hecho de dispensar 
«distmeiones lioBoriñcas ó los autores do tan 
«inauditos atentados, no nos veríamos hoy á 
«punto de saber qne la Constitución española ha 
«sido abolida <lc derecho, como lo está do he- 
«cho en aquel desgraciado país.»

«¿Hemos retrocedido por ventura á la odio- 
usa época (le la restauración? Por lo menos en- 
«tonees hubo bastante valor ]>ara atacar de fren- 
uto la libertad española, y  publicar en Franci.i 
«las célebres ordenanzas. ÍÍoy se emplea la in- 
fulriga, hoy nuestros ministros f.ivorcceti subrep- 
•«ticiaiiienle la contrarevolueion en España; ¿nos 
arasorvarán acaso la iiiisiua suerte a nosotros?))

«Mientras ({ue nuestros ministros comprome- 
.«ten de esta maucra cl nombre fraucés eu Espa- 
•üa, la Inglaterra mas previsora, protesta suletn- 
«ueinenlc contra los escesos de la eontrarevolu- 
«eson, y  sir lloberto Pcel se apresura á decla- 
«rar on la tribuna, que le fallan voces para cs - 
«presar cl horror que le inspiran los actos atro- 

-Kces de barbarie de las autoridades de España.»
«Las desgracias de España merecen todas 

«nuestras simpatías, y  la Francia debe compren- 
uder la.s Consecuencias de una contrarevolueion 
«realizada á sus puertas bajo la dirección de .sus 
«ministros, porque igual catiiinu siguió la res- 
«lauracion. Los ínteroes politicos y morales cs- 
«liin comprometidos en la cuestión ijuc sa ven- 
«Ula de uno y  otro lado de los Piriueo.s jior el 
«partido U'oc’ráticoyol espíritu retrógradu. Ues- 
■pierta la Francia de su letargo, porque cuando 
«en la cámara de lo» pares liay quien se atreva 
oó hacer el elogio do los jesuítas y de los frailes, 
«bien pueden re.<tablecerse en España los cou- 
«ventos y  las comunidades abolidas.»

C A i i t r a l o  d e  T a p o r c A .

Con la mayor satisfacción clamos cabida 
en nuestras columiuis al comanicado que nos 
ha diri^do el Sr. i). Juan K aiim  de Pera­
les , con motivo del articulo que insertamos 
dias pasadas sobre el fraade com elldo cu  la

con todos los millones que habla poriído juntar, 
DO dejando otra cosa en Marsella que su retrato 
ahorcado, como imbiera debido estarlo él.

£1 rayo no es mas terrible ni mas egccutivo 
que lo fut) esta noticia. Aterrado e! niarvjiiés reu- 
Bió lo mas pronto que pudo, algunos ro^tos in- 
■igmiicanles de su antigua furtuna ,.y  se embar­
có con su familia para Pairniio, donde habla 
nacslu la marqnc-sa y donde todavía conservaba 
tm magnideo palacio. No llevaban (Mnsígo mas 
criados que una muchacha llamada Beatriz, do 
la misma edad que Franccsca, la cual querien­
do mucho á sus amos estaba decidida i  partici­
par de BU mala suerte, y cualquiera cósala 

-parecía bastante, con tal que la recibiese de su 
señorit'L y  estuviese al lado de esta. Cuando la 
familia Pelazzí entró en el palacio, se le opri­
mió granxicmente cl corazón, á la vista de aquel 
noble V rico edificio que tanto contrastaba con 
la «ctsal pobreza de sus dueños, ilahia sobre 
todo una escalera de mosaico, sostenida por 
columnas de j a ^  y  por dos cariátides, obra 
maestra de un cincel iulinno, y lospobres espa- 
Iriados la subieron con la cabeza baja, pues so­
lo  Franccsca se (piedó un poco atras para de­
leitar su vista conlahellezade aipiel monumento,

■ jo rq u e  el alma v  lasideasse elevan y  exaltencon 
al magnificeneia de las obras del arte. Aqnella 
«scalera le hizo roeordar que en un viage que 
KÍendo muv pequeña habían Itccho á Sicilia, una 
multitud dé criados coa la librea de los í ’elaza

esatndálo^a contrata de Vapores celebrada 
por d  Sr. Porllüo , porque nos ofrece oca- 
•sion liara probar hi esaclituel y la certeza de 
un hecho que tiene llenos de asombro á lo­
dos los hombros que abrigan sentimieidiis de 
probidad y patriotismo. lié  aquí d  cumuui- 
eado. •

Madrid 1.’  de junio de 18Vi. =Seiiores re­
dactores del 6'íflnior PiíWiVy.—  Múv señores 
niios. En el .articulo de su núiiiLTO de ayer quo 
encabezaban vds. con el epígrafe do f ' i  fian la, 
he leído cnu sorpres.a (pie utribuven la separa­
ción (le algunos altos funcionarios del cuerpo ad- 
ininistrativf) de la armada á !.i puntual obedien­
cia (¡ne prestaron íi una real orden, coniunic.ada 
por cl ministro del r.iiiio el señor don José Fi- 
liberlü I’orliiio, ¡>or la que se {H'cvenia dc' una 
manera csplicila y teruiieaule, que diez millones 
de reales i[uc en virtud de contrato debía cntre-

Sar en iiictilieu el señor Bouchentli.il en la ¡Kiga- 
uri.a general de marina, se la recibieran *n 

cierto número de pagarés, espidiéndose la car­
ta de pago como si la entrega se hiciese en efec­
tivo.

No es mi ánimo calificar el grado ile certeza 
(jue deba darse á este aserto. Lo que sé es que, 
á consecuencia do olr.i real orden espedida por 
el actual mimslro el señor don Francisco Arme­
ro en lí) del mes que ha finaliz-ado, cesaron es- ’ 
los empleados en el ejercicio de sas res|>cctivns 
cargos, por hahtrse supn'm¿(í(í la intendincia ge- 
neral de Tnanjia.

No creo, ni presumo crea nadie que profese 
los buenos principios de cualquiera clase de go­
biernos , que pueda llegar la obcecación de un 
consejero de la corona hasta el punto de ¡iropo- 
ner a S. M. la adopción de semejante medida, 
como iin castigo (pie deba imponerse á (laien dá 
exacto cumplimieuto.á sus reales preceptos, den­
tro del circulo desús funciones; pri'c.iptis que 
cuando vienen transmitidos por el conducto leqal, 
ú ninpun gefe ni atíforñtocí. por elevada que fea 
M categoría, esperniitidorechaznr. El señor Ar­
mero tiene bastante buen juicio paraliaherdado 
acogida en su pensamiento á seniejant;’ absur­
do; y  debe Isícérsale la justicia de creer, (]ue si 
se hallase convencido de la necesidad do exigir 
rejiponsabilidad á dichos empleados por el he­
cho á ime vds. se refieren, lo hubiera veriric.ado 
con la francjuí’zn y noble carácter que presiden 
á todos sus actos: y  por consiguienlo dclie lam- 
bien creerse, que cuando asi no loba hecho, .'ñ 
porque ninguna culpabilidad encuentra en a.¡nj- 
llos, de lo que es prueba clara el haberse digii.n- 
do S. .M. nombrar ahora preci-samenle al suiW 
don .MaiiU('l <!« Azcarraga, tjue araba do sor pa­
gador geawal de marina, contador principal 
(lc1 departamento de Cádiz, enyo destino es de 
tai confianza é importancia, como que en él re­
siden todas las alribucionen y prcrogalivas de 
fiscal universal de la hacienda de in.nviña eu to­
do aípic! vasto distrito.=  Queda de vds. iifcclí- 
kimo s. s. ([. L. s. 01.—  Juan Uamon de Ferales.

La (lelicatlezíi del Sr. Perales y  sus cnni- 
proniisus cu esta cuestión repugnante, le 
han impedido sin duda espresarsc con la 
franqueza que iiosniros hubiéramos lenidn 
en su lugar , niuclio mas Iriilánilose de una 
operación ¡licita, que puede afectar cl buen 
concepto de que generalmente g()Z,i. Como 
quiera á nos itros nos consta cuanto denun­
ciamos en nuestro número 2.j del viernes Ht 
lie mayo- anterior, y  sabemos de positivo i|ue 
todos los fuiitioiiarios de .Marina que intor- 
vinierun en el contrato de Vapores, fueron 
interpelados y  reconvenidos por el Sr. Ar­
m ero, com o igualmente qno varios do olios 
han quedado fuera de juego de resultas de 
este subterfugio, en el arreglo de las depen­
dencias de Marina hecho por el ?v. miiiislrn.

Nosotros sin em bargo, hallamos liasla 
cierto punto escusable la conducía de los 
empleados á que nos referimos, porque no 
hicieron otra cosa que ohodccor una real or-

llenaban de ruido y movimiculo aqael régio pa­
lacio, mientras que ahora no veia mas que .i la 
pobre Beatriz, ejae arrodillada ea cl primer es­
calón, rogaba á l.a Virgen Miiría y  a todos l,)s 
sauloa para (jue hiciesen entrar de nuevo la .ale­
gría y la riqueza on aquel desierlj palacio.

Hacia cosa Je un año ijuc e-tiban pobres en 
medio de t(xlo aquel lujo , v  eu este tiempo ha- 
l)ian («urrulo muchos sucesos. El bauijuero 
Schmiltliabia sido condenado á galeras por con­
tumacia, el amigo del marques nabia muerto de 
pesar y fatiga , por correr inútilmente por todas

Eartes detras de aquel m.alvado, de quien nadie 
abia vuelto á saber, y  Franeesca, el dia niis- 

mo que cumplía los diez y seis años había en­
contrado en la iglesia al joven Emilio Baldi, y  
creído ver á su ángel de guarda rezando á su 
lado. Era Emilio un jóven florentino, (jne no

tensaba mas que en cl amor y  la poesía, viaja- 
a por diversión buscando aventuras, v  habia 

gastado aaticipadamente en recorrer la Alema­
nia, Inglateira y Francia, una buena parte de 
la herencia que había de ttxiai'le con cl tiempo; 
continuaba la série de sus viages por Sicilia, (fes- 
de donde había pensado pasar á Malta, Urecta, 
Asia y otros países; poro ya no quería mas viages 
ni pensaba en otra coso que en Francesco. Lna 
sola mirada habia cambiado toda su vida y todas 
BUS utopias de poesías y  amor las veía próximas 
á realizarse; asi es que cada noche escribía tres 
Só&eto», y CBtla (lU 9Bdaba tres jeguas pa­

deu riáft'endatk {lor líl Sr. P grlillo , cotoo 
fibiiát'jei'o responsable de la enrona, coucabi- 
da Olí e>to3 íórmiiios:

jiMir
MDaciun

iMir.istcrio do Marian, Comiircki y  Gober- 
iun de L1tramar.= Exmo. Sr. Ik'btgn ¡q ^n- 

utregar don Joné l|oBflh.Mital en esg pa^iduria 
«general, según lo dispuesto on la real órden 
wc'podiíla por el ministerio de Hacienda en 11 
miel ítctnal, i[ue inserté’ á vils.-cjn fuella (Jo ayer, 
»tliez millones da reale.-í er nirláUco. ha rcsuel- 
)ito S. -M. que se le aduiiUin en pag.ires en la 
»fiirma siguienk:; cuatro müloncs ¡i cnjlro uie- 
iiSiS, olciis cuatro a ocli,) v los dos r.’ >'.jnt *s á 
«diez meses, dándole l.i carta de pago, como si 
» la en'.rega se vcrilic.ise iu| efectivo. Lo ([ue efe.

No ü iy  cJ 'm¡)!o lii' tr. rtentiulo senu'jan- 
to , i!i) li;iy cjeiiiiilo do nn .siihíorfiigi;) tan 
inmoral e:i ninguna nación. ¿  Cuándo 3C vio 
que tiu consejero rosn,ms.ilik‘  ahus.ira d d  
nombre y  do h  conliaiiza de su reina pura 
(¡efraiiihir los intoroso.'t d d  ('•■it.ido ? ¿ Cuánda 
80 h;i conocido quo iiu miHisíro fragún una 
red  orden para burlar subropliciamoiite las 
condiciones do tm contrato, y  Iricer ilusoria 
la compra de los Vapores, parala cual dd)ia 
anticipar los diez iniiiones d  contratista ? La 
sorpresa y la indignación nos hacen arrojar 
la pluma.

Pero para que no huya lugar a dudase 
interpretaciones, y  á fin de dar al público 
idea de la seguridad con que siempre pro- 
cnraiüüs rderii' lus hechos , ponemos á con- 
[imi.tfion algunos documentos d d  espediente 
tl.‘  la coiilrala de Vaporos , cuya simple lec­
tura dice mas que cuanto pudiéramos añadir.

n E A l.es  OsnElíES.

Mimslerin de Marina, Comercio y  Goberna­
ción ilo nivamar.=Scccion de marina.=;Exce- 
Icntiriüio taiior.-- Al director gener.il de la 
armail.i, digo eunesta feclw lo siguÍ8ute:=K x- 
celenlisimo señor.=  S. M. la Reina ( Q. 1). G .) 
se ha dignado aprobar 1.a propuesta hecha por 
don Jase Bouclunital para la construcciou de dos 
vapules de guerra de ochocientas toneladas, 
y  de la fuerza de trescientos caballos cada uno 
([i;c debe verificarse, v  enn arreglo á fes condi- 
cioiii'-iguahucnte aprobadas por S. M. (jueobran 
en cl ('.qieilioete i|uc existe en e.ste llJb;^te^io de 
mi i:,ir;;o { ! ) . Lo que comunico á V. E. de real 
orden pai.a su cnncicimionto y efectos corrcsqion- 
ciieute».. ñV lio igual real ;o:i lo traslado a V. 
E. para s.i ialaligeiiri.i \ (ices respectivos.=*
Dios giiar.ie :í Y . f-1. lom-Iii s aáo.-.:_.Madrid í7
de abril de 18Vt. r-l*oit¡!¡o.-:-.Señor intonden- 
te goacr.-il de .'.í,.r i c a . .iladi id ¿2 de abril de 
1 8 v r .=  Fase al si’ -'ior inleodfnte interventor 
general pura su conocimiento.=Pera!es.

COATRAYO.

Intendencia general de r.iaiina.= El Exce­
lentísimo señor ministro de .Marina, me dice con 
fecha d>'l 18 del corriente lo (jue copio:==((Ex- 
colentisimo señor.=  El suhsecretariu del iiiinis- 
lorio do ilscieiiíla con fecha 11 del .actual me 
dice lo siguienlj;— El señor ministro de Itacieu- 
da dice con esta focha al señor direcUir gene­
ral del t-.'soi'u pubiíco lo i¡ue sjguc:=La Reina 
se liri enterado de una coinunicacLon dirigida a¡ 
ininisterij de mi cargo [Kir el de marina en 6 
del actual, y de una proposición que incluve de 
don José de Ikmclieiilal, por la que ofrece una 
aaliciparion de fondos yiara la compra de varios

ilico diez millones^ile reales vel|pn en efecEi- 
1̂ .—Metálico desde lu .J i^ Y  en esa dirección, 
^caindo se hayan h o ^  cfactivos los valores 
(jue se dan en pago dfe este toBtralíj otros diez 
míHoitfs de reales en cupeme-s de I4, deuda es- 
terior é interior ilel 4 y  B p 7,, no llamados á 
C'apit*liz.ir. En j w a  tMiife miUonet.de reales. 
sLf La obligación qn« se exija pera la entrega de 
estos cupones deberá firmarse por D. J. P. 
Saimgloü Bagneros, de esta vecindad v  comer­
cio. 3.* En reintegro tanto de los 10.000,000 
reales en metílico, cuva entrega deberá acredi­
tarse con carta Us pago de la p.igaduria del 
miiii>UTÍii d i Marina, cuanto de los 10.000,000 
reales do los cupones facilitará esa dirección á 
Ilouiihorital , 4.000,000 reales en lib’raoza.s 
jiíg.aderas con loa jinodnotos de las aduanas 
(lo los puntos que se convenga con el pro^ 
taiiiisla de uno á diez nuMCS por partes igua­
les; cuyos giros deberán admitirse en pago 
(le derechos de las mismas aduanas sino fuesen 
efectivos plazos y  treinta días di’spucs. Los seis 
iiiiltunes reales de las dclogaciiíims «ajjre azogues 
dadas en garaoii&si del conir.tfn del mismo Bou- 
chont.il do 18 de diciembre último depositadas 
CD^ojlur tb dun J, P,, $ajmgla;i lia^BOre» , y 
diez 'mttiones e:i pagarés tre es;¡ cüreccioh re.ili- 
zables r«R los preíTuctos dol tercer' plazo de In 
qáticipacion por pl arriemlB de lus labaeos, 
Ej^junto raillunes de reales. 4.* Las li- 
branz,19 sobre Jos productos de. acluanas (jue no 
sean efectivas fi sos venciniient is Umdrán desde 
este el aboiio de un ínteres de 3 p„(“ al añb has^ 
t.i el dia de su ¡lago , y  las delegaciones so­
bre. azngucs dcv(íng,irati el de 0 i)„/* también 
al año desdo el dia 1.’  de enero (le ISi-Blias- 
tuel en que sean salisícehas. ii." Si ol gohierniB 
llegare á contratar algún enijiréstilo ios efecloij 
de (jne trata la condición 3 . ' serán recibidos ch 
parle do pago de dicho emprcslilo romo meló- 
liuo cfectivti en las respeéíivus vtmcíuiientos» 
líe real órden lo cuinuaico á V . É. para bs 
efectos COtTcspondicntes á sn cumplimiento en la 
parte rjue le oorrespoade. De la propia órden 
comunicada por el referido señor ministro lo 
traslado á Y . E. para SU inteligencia .y efoc,les 
oportunos. De igual real (írdah lo insertó'á V . £.

Era su inlLdigoncia y  efectos eorresjinndientes.
que traslado á Y . S. para. su.Cónoátuiautuá 

los fines consiguientes. Dios guarde á V. S. 
mueWs años. Madrid ¿0 de altril d* 1814,— 
Agu>tin de Perales.=  Sr. Intendente Interven­
tor general de Marina.

Eu este lug.ir dcl esp(xliente se Iwlla la real 
(árden (juc antes hemos citado, y en ella se vé un 
decreto del intendente general d« marina (luo 
dice «Madrid 20 de abril de 1 8 4 4 .=  Pase al 
señor Inlendeate Interventor geRflr.il ó los efec­
tos corrcspoodicnlcR , (juedando Inisl.ulndo al 
señor pagador general para su inteligencia y 
cumplimicnto.=Peralus.

CAUT.l 9E  I*Abl».

D. Miqul'I de .42c.irr.iga, pagador general 
de .'fariña.=Kccibí del Sr. Tcsorwo de oorte 
por mano  ̂ de don José Je Bouchental la canti­
dad de diez millones de reales vellón en virtud 
del coiiti'ato celebrado juir e! gobierno y apro­
bado por S. óf. j)iira la compra do vapores de 
guerra, según aparece de la real órden do 11 
del actual «.‘•pedida j>or cl niinistro de Hacienda 
comunicada en 18 por el de .Marina , y  otra lia­
da por este en J9 del mismo. De lo.s espresados 
diez mülonos de reales vellón me. hago cargo 
en virtud de esta carta de ju go , ijue La de .sor 
visada jxir o! Exaiio. Sr. intendente general Jo 
óLirina, y tomará razón de ella en la interven­
ción general do la misma. .Madeid 20 díj abril 
de 18tV.=D on Manuel do .4zoarraaa.

Son 10.000,000 rs. vn. -  '

vapores de guerra con ijuc dotar las fuerzas na- '
vales, y S. 51. penetrada de la urgencia de la E tiS })Ír i4 iI  t i c  l a  p r c i l M A ._ , l . a J . »  l̂l. 1. t ...... .. . . . _f*.___ ___ad(jaisiciim de elidios buques, y conhinne con 
el parecer del consejo de ministros, so ha dig­
nado admitir dicha propuesta y niaudar que se 
lleve á efecto ol anlicijjo en los términos y bajo 
las condiciones siguientes; 1.* El referido don 
José de BüuchenUl entregará en la pagaduría 
dol ministerio de Marina por cuenta dcl tesoro

(1) Las oficinas d.' Marina no tienen ni han teni­
do noticia d.‘ hs coadieiones id dcl espediente que 
se mencionan en esta nal (írdm.

ra hacerlos llegar á mano.s de Franccsca.
Las sefiuríias de Falermo no saben como las 

francesas las fechas de tedas las batallas v  suce­
sos memorables (quo un cuadro sinóptico sabe 
mejor (juo ellas y (juc nadie). pero en reootr.- 
ponsa son capaces de Foolir y  c.raoczir todas las 
lirilezas de la nnluraJeza y el arte. Por e.v.i los 
süQCl.is de Emilio habían como encanbdo á 
Franccsca, que se creía ya una nueva Laura de 
un nuevo Petrarca, ó imaginaba qne llegarla ¡í 
ser un eslabón mas Jo la gloriosa c.tdena forma­
da por los casto.s y hermosos amores de los poe­
tas. La ambición de sus deseos no podía ir mas 
alia. Emilio nu tenia masque veinte años, no 
era todavía dueño de sus acciones ni de sus bie­
nes , y no era de creer qoe su padre, poco eon- 
tanto ya de sns cstravagantes gasbs, estqviose 
dispuesto á aprobar su casamiento, r  unir la 
miseria con la disijiaeíon. A.si lo conocían los 
pobres jóvenes, pero no por eso dejaban oí po­
dían dejar de amarse, álas un dia volvió Fraa- 
cc.'ica de la iglesia trayendo en la mano un pa­
p e l, que contenía las palabras siguientes, casi 
borradas por las lágrimas:

«Señorita: marebo á Florencia, coaw) va be 
dioho á vd. para arrojarme á los pies do reí pa­
dre y  rogarle quo me deje poner á ios de vd. lo 
que me toca Je los bienes de mi madre pobre; 
homenage que puedo tributar al corazón devd. 
Acaso no tendrá por locura un amor que me ha­
ce entrar en el camíM del juicio. G<?mí> quiera

El, Tisaiyo, anuncia que defemiorá la situa­
ción que existe porque ea ello las instituciones, 
el trono y  los mjsmos pueblos cifran sn porve­
nir , sin (jue le hagan abandonar este pr(jpós¡to 
las faltas de algunos ministerios, porque enton­
ces no habría jamás situación alguna tolerable; 
(¡ue apoyará á todo gíjbiérno que ofrezca prue- 

palmbles de sn capacidad y buen deseo; y 
siiiizo Oposición al gabinete González Br,i-

bas
que

que sea , consérvese vd. libre hasta que goce yo 
de los jirimeros dias de mi lilxTUid , vd. sabe’íd 
uso (jne de.seo hacer de ellos. ¿Coubce vd. emín 
grato es poderse decir á si misma; Hay en el 
mundo un hombre que no píeiLsa mas que en mi, 
y  cuya apaÑÍotada voluntad sabrá vencer todos 
Í()S obstáculos para venir á juntar su vida con mi 
vida , V llamarme hasta lu muerte sn ídolo y  su 
divinidad? ¿Piensa vd. cuán dulce debe ser es­
ta certidumbre? Y ; quién puede tenerla en la 
tierra sino mi adorada Franccsca? Adiós, am. -  
dam ia, «d ios, por ¡joco tiempo según espero, 
pues luego serán eternas las delicias del amor.—  
E milio. i>

Aquella marcha, aquellas apasionadas pro­
mesas , aquel porvenir tan incierto , pero único 
que podían esperar, ¿cómo no habían de causar 
una profunda im|)resion en cl alma de la sensi­
ble italiana? Con efecto no podo resistir á ellas; 
subitS á su terrado que daba náeia oí mar, v  con­
fió á los vientos que se llevaban á su amado mil 
juramentos de no amar á otro que á él, mil de­
seos insensatos... Al fin guardi» cu el pecho el 
billete, enjugó sus lágrimas procurando ocnllar 
su turbación, y bajó á la sala en que se hallaba 
la marquesa, llevando en la mano un bordado 
en que se puso á trabajar al lado de su madre. 
Pocos minutos después anunció el criado al se- 
3<jt barón de Garden.

(SíConfinMard.J

Ayuntamiento de Madrid



To fue porqse erijido en el sislcma de ílcgaK- 
da<l no tenia un plan (¡uc. satisfacicr-.t ú la an­
siedad publica, porque introdujo el mayor tles- 
órden en te administración v  port]nc si!ínicnrk) 
aquel camino habría sido imposible poner [.' r - 
mino al desarrcglfl en que la hacienda <c en­
contraba.

Persuadido de la importancia é Ínteres que 
ofrecen las coestiones relativas i  la adiiiini^ttii- 
cinn de jnslicia. se propone examindHos deteni­
damente manifestando desde laegu que el señor 
Mayans es el que mas.ba dirigiilu mi at..ni ioii á 
esté punto importante, habicnilo n:li>¡ii;ulo di>- 
posiemnes de sumo ínteres coiim en Li (jiie se 
establece la jOnta administralha de los tribuna- 
lea. U relativa á los fiseníes y jirconoi .ros , la 
de los abogados Gsculcs de) tribuual .-u[ireiiiu v 
tribunales superiores y otras varias.

Ki. Heraldo, esplica á su moilo !a coaJue- 
ti observada por la oposirinn francesa duraiilc 
la rcsUinracion, eii el reinado de (¡árloS X v  
de.spues de la revolución do julio de i8;K)c-i>n el 
objeto de probar que la nuestra no ha seguido e) 
mismo camino y  que lejos de eso no tja U'uidu 
jainis ni una idea lii un principio lijo que la sir­
viera lie'rumbo en su marcha.

E k Eco DEL r.uMERCin, SO lioce cargo de las 
teorías y principios que ha sonladu el TUmpo 
al hablar <le la conducta que ileliu seguir el 
actual gabinete, y sostener que el poder ejecuti­
vo según las circunstancias puede dar leyes v 
que un ministerio no time obligación de revocar 
la arbitrariedades que haya cometido el que le 
ha precedido en el mando; y le parece impo­
sible ()uc prudentes escritores y Imbilcs publi­
cistas de ibistracion y  porvenir se atrevan á 
estahli'cer ideas tan perniciosas v  Contrarias á 
lo» snntoa derechos do la nación española y á las 
inalterables condiciones de cu organización rm- 
litíca.

t i ,  EsPECTADon, vé un síntoma palpable 
de la muerte segura y  próxima de] partido mo­
derado en la profunda división <|ne fermenta, 
croce y  se desarrolla on el sano de esa batiile- 
ríg, porque ansiosos de mando y  do riquezas 
casi todos sus individuos, porque todos quieren 
ScC gefos á fuer de monopolistas de la suprema 
inteligencia, no pueden contemplar con ánimo 
serono qqe se dilate la época en que por tur­
no deben sor ndnistros, genenilcs , gefes de ad­
ministración y  c.apitalistoa también.

-Mide las ifuerzas con que pueden contar el 
partido liberal y  el que rige en el dia los des­
tinos dni país para tlcsgracia suya, v advierto 
la superioridad que lime aquel por eí mimero. 
por la fuerza y  por el valor y  entusiasmo que 
le (briaa k  victoria en caalijuicra ocasión que 
s« decidiera á cuuibalir.

¡Voilcias naeioamSo».

Valencia 28 Je mayo.
La queacjiha de presenciar Valencia no lir­

ia duila ya en los prmeinios que profesan los 
Ikimbres de la situación. Esta iiiailaaa al pasar 
SS. MJf. por la calle de Zarasnza tm jóven im­
pelido ])or el mas poro amor hácia su lóvcn rei­
na y  las iostitucioaes, pronunció na ¡« ícíj la rei­
na cunslitucional] Los ajonle.i de policía hacicn- 
<Jo alarde de la autoridad (pie represent.in , se 
echaron encima del indefenso jóven , y después 
de haberle maltratado atrozmente, prorrumpie­
ron en k s mas insultantes vivas d reina sola 
y- absolvía.

Otro tanto ha ocurrido esta tarde ;il pasar 
ító. HM, revista á k s tropas de la guarnición. 
Un sencillo ciudadano ha sido tirado de las bar- 
baay abofeteado por umdto personaje por elenar- 
maéieUto de victorear la Conslitacion que lodos 
tenemos jurada. Si con tales actos piensan ater- 
renzar al gran partido liberal , creo que van 
equivocados: cuanto mayor sea el núnioru de 
los imirtires de la libertad , mas emulación ha­
brá portan honroso martirio.

{Corresp. Jel Clamor Públieo.J

V A C I E D A D E S .
CROSICl DE Ut. CAPITAL.

Como hablamos anunciado se rennieron 
ay.er en el Banco de San Fernando varios 
contratistas , y  «IftSpuea de discutir deteni- 
diirnonte sobre el medio de eviiar que sean 
perjudicados por las disposiciones que tome el 
br. ministro do Hacienda le manduron una co­
misión para averiguar sns rotencioBcs. La comi­
sión se presentó en el ministerio, y  S. E. les 
aseguró que no resolvería nada que dañase sus 
intereses y qnc veria el mejor medio de conci­
liarios con los del Estado. Siu embargo de cs- 
t<) insistieron en. mandor otro estraor'dinario á 
Barcelona para asegurar mas de que no serán 
delrauiiadas sus esperanzas.

— Bajo el epígrafe Gacetilla de la capital mucho 
se estiüode el HaralJo de aver en consideracio­
nes sobre el certámen pübliéo celebrado la tarde 
de miércoles último; entre los señores Aspa v 
Eslaba, opositores á la plaza de maestro de fa 
real capilla. N ^olros, que poseídos de la mas 
«tricta imparcialidad consideramos á los con­
tendientes y  sin la presunción de subios en la 

aleña, nos hubiésemos ^stenido de emitir 
nestro parecer baste haber entendido el fallo 
® í a c u l l a l i v o ; pero nos sentimos indi- 
,, ® advertir la contradicción ed qne nuestro

n frp ^  ' “ curre cuando á renglón seguido de 
- f^lcru'cmonle yue no ha Je entroineierseá 
» j  Je los individuos que en la ac-
cp plr /ú lk  de las jueces competenUs
se estiende en desmedidas alabanzas al señor Es- 
jaaa, y  se permite severa é injusta critica del

señor Aspa á quien como de pSso' regala á su 
voz un ciiiisejo ni través clnl PUa!. ilpiqyijado ili-i 
ridiculo que envuelve, cualquiera creería ver 
la idea onac'-tn á la que pretendo esplicar el 
ufreciniianto indicado.

-Nosotros hemos e.scnchailo c! parecer res- 
l>elabie do profesonK cuvo voto en la materia 
es de mas valorque el que pndciiios emitir los 
periodistas, y ni aquellus ni otras varias p'‘ríO- 
d*s iBteügeiibs que nRislieroji al ccrfimen. dan 
asi eonic) eí Heraldo la preferencia al señor Ks- 
liilia: loe _;iifrw cowpt'frnL'S darim sn fallo v 
lupgo r.-ída cual estará en su ilermUio tmlvijando 
paro que el verdadero roériia rCriln la itidiid.» 
reconipenca; mas séanos pcrniítido decir cntri“- 
tanto que ¡as iiilempcstivas indicacioties de] //,■- 
nJJo, pueden erntrihuir á nn pcsnltndo del tiiiío 
distinto si en el ánimo de los jueces conqic- 
tenUís, algo llegase n inlíilie ei prematuro f.iKi) 
de uQ periódica» de la situaeioii y de crecidas 
iuíbicncias en los dimiiiiios de palacio.

CRÓStUA ÍX'TRAXGERA.

— Imperiódico do Londres vaina kpohi.acion 
actual ilu aquella ciudad cu 1 .BÜO.ÜtW almas.

—  Leemos ca el Speciatear de Úijon:
«Ha ¡ui.sailo en el juicio i!o escncioues un 

hecho muy curioso que luereco la publicidad. 
Llamado uu mozo á quien ¡labia tocado la suer­
te do sultlndo , se presentó can una salisfaccion 
que ¡udicaba su poco miedo al servicio, y al 
preguntarle si tenia algo quo escepcionar res­
pondió quü ¿i. Como fu.'SO un mocelon fornido 
y rolmslo , el cirujano se puso á examinailo con 
detención y no oncoiilran.k) defecto que le exi­
miese , ic  preguntó : ¿pues qué mal tienes? l’ iir- 
tfiez, vc.spondíó el moza, que bien ilescubierto 
lo llcM), puiis lo tango en la c.ira. Volvit» el fa­
cultativo á e.viminar una por una sas f.iccioiies 
y ñachi cne.ontr.aba: los ojos jiralwn perfeeta- 
inenle á todos lados, y no so advertía en olios 
nulie ni otra falta: Jos dientes oslaban eiimple-
tos...... )j Esi(. mozo lo doy por Util, dijo algo
amostazado el hábil ¡irofcsor, crevendo que so 
Imrlalia de ¿I ; y  entonces el quinto levantó un 
pi'irpado coa los dedos y  colocó sobre la mesa 
un ojo construido con tai pibnor que lodos que- 

,daron atónitos. El tuerto volviii á colocar el ojo 
en su órbita, toTiió el souihroro y echó ú an­
dar dejando avergonzado al cirujano.

CRÜÓÍC.t PE TE.VTllOS.

Habiendo sido horrorosamente silvado ha­
ce pocos (lias uii jóven artista en nno de los 
teatros de Ibinleos, en su primera snlid.a , c-or- 
rió despecliado. á su Imbilacion y se trató de en­
venenar cou tres vasos do aguardiente y  se cree 
que habrá muerto. íiivo la imprudencia de pre­
sentarse al púliUeopor primera vez dasempoñan- 
do un popel en que su antecesor le llevaba una 
ventaja eacesiva.

— El señor Unanue primer tenor dcl teatro 
del Circo está contratado |)ara cantar en san 
Pelershurgo el invierno pnicsinio con la Pauli­
na García, la ladolini, Uubiiii y Taiiilmrini.

— La sociedad dramática dol Genio se ha 
inaugurado nuevamente.

|>eü*4lOEl.

Por fin, dueño .-idoniilo, 
Conozco mi delito, 
ñ en tus ojos escrito 
Contemplo mi ¡lerdon.

tjue si cem voz airada' 
ñii bien, pude culparle, 
Jamás cesó de amarte 
Mi triste corazón.

Ingrata te llamaba, 
■Traidora, fementida, 
Cuando por ti mi v ida 
Diera sin viKjüar.

Llamilvate inconstante. 
Juré te aborrecía,
Y  en \'ano pretendía 
Tu imágen olvidar.

Si comparé á I» rosa 
Tu gracia y  tu hermosura. 
Por lo poco que dura 
Su espléndido color,

Elisa, no le ofendas,
Que su beldad primera 
A caiia primavera 
Cobra esta l»clla llor.

Si tras fiera borrasca 
Con el navio rolo.
El trémulo piloto 
Logra desciiiLaicnr,

Jura en aquel momento 
No esponer mas sa vida, 
Mas luego el riesgo olvida 
ñ vuelve á darse al mar.

Tal lleno de despcclio 
Temiendo tus traiciones. 
Juro que en tus prisiones 
No vüh'cré á caer.

-Mas tus divinos ojos 
-Me dicen «íiól tó ho sido,»
V cl juramento olvido ,
Tu esclavo vuelvo á ser.

En vano el raudo tienijio 
Con ala destructora, 
Marchitará la aurora 
Que en tu rostro se vé.

Si en tu.pecho se abrigan 
Yírtodes y  firmeza,
Con la misma fineza 
Constante te amaré.

Así k  floc quQ (spucsta

-\l viento Sé marvfailn ,
De la raiiia s<‘  q'iila 
V gimrda con pki -r.

> aunque Sil- ;i; j-ila «  hojas 
Pordienin In harmosura,
Su báls.air.o i;r. - dura 
N js la liace apetecer.

¡% '2 ':C .u 5 0 2 .í5 íd í ; . l .

I). Josi; Sautor:» .

(/''í.i.Cíiííion.)
Lo?, ingiesii b ilis siempre en su falnl idea 

de tener a o le  pais exanima en un interrumpido 
iiio'. ), lio tardaron en prov,.i'arül comba­
te á las f.ieizas españolas, y al efecto v como pa­
ra justü’tar la provueaciuii, se opaderaron de 
cuatro fr.igiitas esjjafiulas que valviim de Amé­
rica cou rauiiales, alegando e! preíe-.to deque 
OAin ellos se s.itisfac¡an los ¡loiiiiio.» de Jtoiiapar- 
tü y se niilriati y alimentaban sus ejércitos. Tan 
notoria y descarada iufracciim del derecho de 
w nles, buho dé producir , no solo en el ánimo 
del gobierno, sino en todos los corazones espa­
ñoles , k  indignación mas piofiinila, y  por ter­
cera vez ba el espacio de pocos años y  sin que 
precediera formal declaración de guerra , se 
ajiresló de nuevo España para la iucíía , i¡ue en 
Cota Ocasión amenazaba sor aun mas encariiizaila 
y sangrienta. El dia áO de octubre de 1803 sa­
lieron do (.adiz, á favor (le hábiles movmiien- 
 ̂tos que el almirante Nelsoii con toda sa destreza 
jno pudo impedir; las escuadras española y 
francesa, mandados la una por el bizarro y  pun- 
ilononisii general 1). Federico Gravina y  la otra 
¡>pr el -\lmirante Villeuuef. El Trinidad compo­
nía parte de las fuerzas españolas ó iba á su bor­
do y en oalidad de tercer coiiiandanle I). .losé 
íkrtorio. El dia 21. sn dejaron ver sobre el iio- 
rieoiilo veinte y ocho navios enemigos, ríelos 
cuaksociiu eran de tres puentes, y  que con cinco 
mus de refuerzo, fueron ajiroximándose hasta 
colocarse á Uro de pistola de los nuestros. A  es­
te distancia y  en esta posición tuvieron lugar 
algunos cüicb.ilBs parciales, que muy pronto el 
iiiip-iciente ardor de nuestros marinos y  la osa­
da temeridad de sus contrarios, convirtienm en 
un combate general y sangriento, cuya mejor y 
mas gloriosa parte cíipo Sostener al navio Trini- 
dal uu que tenk arbolada su in.signia el gofo de 
escuadra U. Baltasar Cisiieros. En tres distintas 
ocasiones intentó NeLon cortar la Jínoa, á cuyo 
íin se dirigió una de la  ̂veces con el navio Uic- 
l iriu entre la pupa di-1 Trinidn-I v la proa del 
íkieentaun}, ])vrtí otra* tantas fue valerosaruen- 
te rechazado con liori ible pardilla. Irritado el 
almirante ai ver asi frustrados sus mejores pla­
nes, tomó con su navio favorito k  aleta de es- 
tribiT del Trinidad y  le cargó c:m otros dos 
navios <k tres puentes por su iiaiida de babor. 
Tan recio y  designal ataque lejos de infundir 
desaliento e» nuestros ninrinos, aumentó su bra­
vura y dió nuevas alas á su denuedo, v por es­
pacio de muchas horas sostuvo el navio Trini­
dad , contra tan superiores fuerzas, la defensa 
mas olislinnda do que hay memoria en los ana­
les de! mar. loa  desgraciarla estrella presidia á 
las armas combinadas y  como si i¡uisiirsc el cic­
lo para engramlecer liias la virtud darla por 
compañero inseparable al infortunio, conjurá­
ronse ios elementos todos para hacer mas glo­
rioso ci vencimiento. Nuestros marinos después 
de haber pelenilo heroicamente con un enemigo 
formidable, tuvieron que .sosluiter otra lucha no 
menos terrible con la furiosa v  desecha tempes­
tad que vino á descargar sobre ellos í  los dos 
dias del combate, como si el so! compadecido 
de nuestra inmerecida desgracia, no quisiera 
por temor de aumentarla, alumbrar con sns ra- 
yos cuadro tan desgarrador como sublime. El 
Jrimrfo'2 totalmente desarbolado y con mas de 
trescientos combatientes muertos y  heridos so­
bre su cubierta, seguía impávido su defensa he­
roica. Sumergido por íin á fuerza de tan nidos 
embates, aun en medio de las furiosas olas y 
con las ansias de la muerte seguían batiéndose 
sus denodados marinos. Entre ellos dignamente 
figuraba Sartorio, el cual no obstante las peli­
grosas heridas que recibió en una y  otra pierna 
y  que le lian molestado hasta el sepulcro, á con­
secuencia de los continuos aslilbzns que el fue­
go enemigo hacia sallar en todas direcciones, y 
sumergido en agna salada basta eerea de ¡a mi­
tad de su cuerpo, lo ipic conlríinivó no poco á 
enconar sus heridas, no cejó nn ápice en sn 
arrojado dennedo, y  continuó peleando hasta 
que completamente sumergido el Trinidad fne 
hecho prisionero y  conducido á un navio inglés.
1 ivi) ileseo y  fuerte empeño demostró Nulson 
por rendir el Tmn.dad y  cnníltícirlo á Inglater­
ra como el mejor y  mas brilknte trofeo de su 
victoria; pero cansada la fortuna de prodigarle 
sus favore.s, le volvió la espalda priv.ándiile con 
la vida del placer de gozarse en su triunfo. Y  es 
de notar que la bala de arc.ahuz que lo jirivó de 
la cxistencki fue disparada desde cl Trinidad, 
si hemos de dar crédito á la historia, como si el 
célebre navio español, apercibido de la parti­
cular distinción que de él hacia el almirante in­
glés , hubiese querido corresponder de este mo­
do á k  alta idea que de él tenia formada.

E.l deber en que estamos de contraemos es­
pecialmente á k s hechos que dicen relación con 
D. José Sartorio, nos obliga á pasar por alto 
rail rasgos de desesperado valor, mil hechos su­
blimes de impávida bravura. Por eso ni siquie­
ra mencionamos k  conducta noble, ejemplar y 
licróica del general Gravina , (Heno caudillo de 
la edcnadra cspañola;por eso nada decimos do la 
no menos heroica muerte de los valerosos capi- 
Unes Alendo, Chmruca y  Alcalá Galiano. La 
historia Jia consignado ya en sus páginas todo lo 
grande, todo lo magní^o de esa célebre der­
róte flíariUjua, (jue á pesar de 9us resultados

fuafKios, eoAserva cl privilegio hermoso de .ser 
orgullo y cl .aliento do ios es}).año!es, como 

si esp.auio y k  adrairaciun de k s  esfrangeros.
lan s itliili» hecifo de armas valió á don 

T'aa Sartorio el inraodi.alo ascenso á espitan de 
navio, > \uelto á (k d iz , apcna.s recobró la ¡i- 
Ik tUuI de qiin por algún tiempo le tuvieron pri­
vado ios ingleses en Gibraliar, procuri» reposar 
alU de sus gloriosas fatigas, atendiendo al cui- 
(k ik d c  .su salud, un tanto quebrantada. Pero 
DO titiló, sinem bar^ , mucho en volver á esa 
vida activa y  afano.sa, que era sn principal on- 
caulü. Asi en 1809 obtuvo y desempeñó á sa- 
lisliccion di'l gobierno, k  comamtencia militar 
do marina de Gijon. Invadida esta ciudad pnr 
los fronccKCS .il año siguiente, ge trasladó Sar­
torio al Fcrni! y  luego á Cádiz, desempeñando 
OD los cinco añ!>6 j>osi"riores , con singular lino 
y CMiocial inteligencia , ei importante mando de 
las fragala.s é>o¿:im y Soletlad y  el del navio S'aa 
Pedro Alcántara, ('ion k  primera so dirigió á 
Portsmoulh jinra carenarla ile firme, y con la se­
gunda se hizo á la vel.a p.ara Veracruz, á donde 
raindnjo un comboy de tropas y de azogues; sien­
do do advertir quo nunca los peügrn.sos azares 
dcl mar vinieron á turbar el corso tranquilo de 
sus viages y que cl mas venturoso y  feliz éxito 
coronó todas sn.s naveg.aciones.

Ascendido en 181o á brigadier de la armada, 
obtuvo cinco años despuesdon José Sartorio una 
de aquellas comisiones impórtenles, difíciles y  
ilelicadas que solo se encomiendan á hombres,

3ue á una elevada categoría reúnen una sagacl- 
ad diplomática y  nn talento superior. Corría el 

año de 1829, y  allá en nuestros antiguos domi­
nios de .Vinérica pugnaban algunos ambiciosos 
por romper los dulces lazos qué unieran por mu­
cho tiempo con la madre patria á aquellos remo­
tos paisp,'. .\rd:a en ellos la guerra con embra­
vecido fnror y  cl cstendarte "de k  indejiendon- 
cia americana iba haciendo cada dia nuevos pro- 
-sélitos entre aquellos nntiirales. El gobierno es­
pañol temeroso do porder tan ricas joyas para 
la corona do España, no contento con asegurar­
se la victoria por medio de k s armas, tenk el 
recurso mas humano y generoso de enviar á aque­
llos paises algunas comisionos con el titulo y  
el cargo de pacificadoras, que entendiéndoso 
con los gofes de la insurrección, puciierau cor­
tar á esta el vuelo por medio de Iransaciones 
prudentes y de razonables concesionc.s, que sin 
menguar cl prestigio del gobierno, conciliasen 
los intereses y  k s deseos délos disidentes con 
k  quo reclamaba la justicia. Don José Sartorio 
filó nonilirado par.i presidir la comisión paci­
ficadora , que debia dirigirse á Venezncla en 
Gosta-linne. J.legado á la Guayra, se oncon- 
Iró con que á la sazón se disfrutaba un armisti­
cio celebrado entre Bolívar, gefe de loa disi- 
iL'Bles, y el general español Morillo, conde do 
Cartagena. Siendo nlli inútil por lo tanto su pre­
sencia, se trasladó áCaracas, con el objeto do 
ponerse en mas fácil comunicación con Bolívar, 
que, como Kcfe .superior de los insurgentes, era 
á quien iim-; urgk reducir. No esca.seó para eI!o 
Sartorio ni ks comunicaciones, ni los pasos, y  
á consecuencia de unas y  de otros mandó Bolí­
var á España dos comisionados sayos con pro- 
¡lusicioues para el gobierno. Mientras esperaba 
Sartorio en Cosla-lirme cl resultado de esta co­
misión , se rompió cl armisticio por Bolívar y 
el genio destructor de la guerra volvió á enseño­
rearse da aquellos países. Los acontecimienlo.s 
á que k  lucha fué dando lugar , y  la preven­
ción y el odio conque los obcecados insurgentes 
miraban la misión pacifica de los comisionados 
del gobierno español, forzaron á Sartorio á emi­
grar de Caracas y  á dirigirse sucesivamente á la 
Guayra y á Puerto Cabello, y  allí pasó tres me­
ses en medio de las mas crueles privaciones, y  
absoluteiiiente incomunicado con el gobierno. 
En este estado le propuso Bolívar una conferen­
cia que se celebró on el sitio llamado Sao Este- 
van; pero ningún resultado produjo esta entre­
vista con el gefe colombiano, por que fiel y  ce­
loso ob.servador Sartorio de las instrucciones do 
su gobierno, nada pedia conceder que en lo 
niasininimo perjudicarse á la integridad de la 
monarquía , de que se mostró solícito y  dignq 
mantenedor.

.M fm la completa falta de recursos, unida al 
deseode salir del estado angustiosodeincertidnm- 
brequele alurmenlaba.le obligaron á partir para 
Curazao, donde recibió pliegos líel gobier­
no en que se le mandaba volviese áCosla-firmeá 
continuar su misión pacificadora , asegurándole 
que allí seleremitirian desde la Habana los so­
corros necesarios. Aleccionado don José Sarto­
rio por la espericnciadolorusa de sos anteriores 
privaciones, se dirigió el mismo á la Habana 
en busca de los auxilios que se le ofrecían, poro 
fueron vanos cuantos esfuerzos hizo para que 
•lli sa le facilitaran. No desmayó- con lan duro 
desengaño el celo perseverante 'de Sartorio y  se 
preparaba para volver á tLista-firm© á continuar 
sos trabajos de pacificación, va muy adelanta­
dos , cuando la reacción de 1823 vino á ilcsva- 
neccr sus proyectos. Presidiendo va á los des­
tinos del puis un sistema político diametralmeD- 
tc opuesto al de 182Ü. el nuevo gobierno nviD- 
íf) cerrarlas comisiones pacificadoras y  Sarto­
rio con sus cólegasse reslituyó á Madrid', osperi- 
nientando apenas llegado á la córte la singular 
satisfacción de merecer del gobierno absoluto la 
mas favorable acogida por e"! celo , tino y  espa­
ñolismo que desplegó en c! desempeño de la co­
misión que fii’ira á su cuidado el goLiirrno eons- 
tilucional. Prueba palmaria y  elocuente de lo 
distinguido d« sus servicios , ipie k s reconocie­
sen como tales dos gobiernos dcl lodo opuestos 
en princijiios y  en sistema.

Tanta lealtad y  tan esquisito celo , obtuvie­
ron el premioá que eran acreedores, y o n  1825 
fue promovido don José Sartorio, á k  categork 
de gefe de escuadra. Nombrado poco después 
comandante en gefe de todos los emocros do la 
Península, tuvo que renunciar á esta muestra de 
real aprecio por el jjial estado de su salud, el
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qae no {ue bastante sin embargo para impedir­
le contribuir con sus luces y  con su inteligencia 
al servicio del país cu los importantes cargos 
do vocal de las juntas de dirección general de 
la armada y de aranceles. En 18i9  se le confi­
rió la distinguida y  honorífica comisión de con­
ducir desde Ñapóles á las costas de España á la 
augusta reina doña Maria Cristina , en caso de

3ue prefiriese hacer su viaje por mar, pero la 
ustre viajera noqneríeado privarse sindudade 

la magnifica ovación que le preparaban los pue­
blos entusiastas, verificó por tierra suniarcna y 
don José Sartorio regresó á Madrid sin haber 
alcanzado el alto honor de conducir á nuestras 
playas á la esclarecida señora, que venia á ani­
marlas con su presencia generosa y benéfica.

En los años que siguieron al de 18^9, llegó

fiara don José bartorio la época de recojer el 
ruto de sus acrisolados y  estraordinarios ser­

vicios , y  puede decirse que llovieron sobre él 
los honores y  las distinciones. Varón de ideas 
templadas y  de carácter tolerante siempre, cer­
ró sus oidos al clamoreo de los partidos que han 
desgarrado el seno de la patria . y  militar pun­
donoroso y  rígido observador de la disciplina, 
siempre se manifestó sumiso a los mandatos del 
gobierno, cualquiera que fuese su matiz políti­
co. .\si se esplica v  se comprende que en el pe­
riodo que ha corrido desde 1830 hasta su muer­
te, periodo tan fecundo en vicisitudcsy en cam­
bios, confiasen todos los gobiernos á su prover­
bial lealtad, importantes v delicados cargos, al­
tas y  honoríficas comisiones. Por eso le vemos 
durante la dominación Ue opiniones diversas y 
de distintos hombres, desempeñar por dos veces 
interinamente la dirección general de la armada, 
ser vocal de su junta de gobierno, individuo del 
consejo supremo de la guerra , vocal de la 
junta suprema de Sanidad, de la junta supe­
rior del gobierno y  admiuislracion económica 
de la armada, de la de aranceles, rainistro del 
tribunal supremo de guerra y  marina, decano 
del mismo y  vocal de la junta de gobierno del 
Monle-Pio militar, lleganuo el caso de desempe­
ñar, en algunas ocasiones, cuatro cargos á la 
vez.

Enteramente separado de la escena poiilica, 
y  nuevo del todo en la arena de los partidos, 
]>arccia lo ina.s proliable <jue no obstante su re­
conocida cap.iciJad , le estuvieran cerradas las 
puertas del ministerio. Ageno ú las luchas del 
parlamento y  nunca marcado como hombre de 
opiniun csclusiv.i; no era por cierto deesperar 
que en una época en que tan desbordadas esta­
ban las pasiones, se le llamase á ocupar la .silla 
ministerial. Pero contra todas estas probabilida­
des y  p.ira que no quedara ningún alto puesto 
en su carrera que no <lcsoinpcftase; (ue nom­
brado ministro de.Marin.i, Comercio y gober­
nación de Clti'amnr. durante la administración 
del conde de Toreno.

Colmado d<m José Sartorio de honores y dis­
tinciones . y brillando sobre su pecho entre otras 
las grandes cruces de San Estevaii, de San 
Hermenegildo, y de Isabel la Católica. solo dos 
escalones le quedaban por subir para llegar a! 
puesto mas alto y  encumbrado de su carrera, v 
»u CüiiqdccsioQ fuerte en medio de su avanzada 
edad, daba c.speranzos de que uun podría su­
birlos con paso firmo y seguro. En efecto fue 
promovido en 1830 al empleo de teniente gene­
ral y  en 13 de febrero de 18i3 se le confirió la 
elevada dignidad de capitán v director general 
de la arenada. En este importante cargo no le 
fue posible dar muestras de aquel celo incansable 
y de aquella actividad prodigiosa que fueron 
los rasgos mas marcados de su carácter en sus 
mejores días. En progresión siempre creciente 
sus achaques, queuó dei todo imposibilitado des­
de principios del año de 18i3, y al tocar este á 
su término vino La parca inexorable á corLir el 
bilo de una esisiencia iircciosa, que pueda re­
putarse como una larga y no interrumpida cade­
na de apreci.ibles y  eminentes .servicios.

Este es el bosquejo, pálido, si bien exacto é 
imp.arci.al de los mas notaliles hechos (¡ue eons- 
tilnyon la vida publica del Exciiio. señor don 
José Sartorio. I.c hemos seguido desde su in­
greso en el observatorio astronómico de San Fer­
nando hasta su elovacion á capitán v director ge- 
ner.il de la armada. y en todos los' cargos de su 
prolongada carrera, y  en lodos los trances de 
su variada vida , le hemos admirado por su ins­
trucción, por su celo , por su lealtad, ¡xir su va­
lor heroico. Por este cuadro roagnificode virtud, 
de providad y de heroísmo tal vez, redama para 
que resalle mas la belleza de su colorido y  la her­
mosura y  diafanidad de sus tintas, algunos lige­
ros toques spbre su vida privada. Si nos fuera 
dado levantar ese velo que nos oculta sus mejo­
res y  mas apreciables cualidades, sus mas aftas 
y  recomendables prendas, tendríamos ocasión 
de admirarle como buen esposo y  como tierno y 
bondadoso padre. Leal, generoso y  hasta cs-

{déndido con sus amigos nos hubiera cautivado 
a amenidad de su trato, la distinguida finura de 

sus modales, la solidez y  buen gusto de su ins­
trucción V- otros dotes en fin, no menos dignos v 
apreciables , que le constituiaa en un modelo dé 
hombres distinguidos y  en un dechado do ca­
balleros.

Esta existencia pura ha venido á estinguir la 
muerte el dia 29 de diciembre de 1 8 i3 , que­
dando ásudesconsolada viuda , á sus hijos v á 
sus numerosos amigos el inestimable consuelo de 
que el nombre de don José Sartorio, respetado 
por todos los partidos y  albagado por todas las 
opiniones, pasaráá la posteridad sin mancilla y 
libre de toda S(jrobra, que en lo mas ininimo, 
oscurezca la brillante aureola de gloria v  de 
prestijio que le circunda.

S E C C I O H  ¡ M P U S T R I A L .
Señores redactores del Clamor Pí; blico y 

muy señores m ios; La conveniepcia de introdu­

cir en esta ciudad la iWuítnd fabñl, aprove­
chando los sitios de las aguas de las acequias 
del canal Imperial, destinadas á riegos y á des­
cargar aquel de,los sobrantes, es incontroverti­
ble. El inestimable valor de la fuerza motriz 
que diariamente se pierde en esos saltos, ator­
menta el espíritu de los amantes de su patria y 
de cuantos conocen el vituperable abandono de 
un elemento tan fecundo en riqueza nacional. 
Las vicisitudes politicas de la nación debieron 
influir alguna vez en adoptar ese medio repara­
dor, V crear con él sin dispendio ni detrimento 
alguno la felicidad de muchas provincias: y  con 
ese objeto he trabajado con interés desde el año 
1835, escitando con el mejor celo, no solo i 
mis paisanos, compatriotas, si es también á los 
ministros de una v otra comunión política. \ cr- 
dades, sio embargo, c¡ue hallé mas simpatías 
en mis amigos, v  que á la benévola acogida de 
estos debe atribuirse mi decisión á escribir 
publicar un folletito con el epígrafe de Porrentr 
i/irfu5(n'n( de Zaragoza , el cual produjo un es-

Eedienlc que, vestido facullatívamcole, corro- 
oraba mis cálculos y robaslecia mi pensamien­

to. En suma. ora neaocio concluido en los pri­
meros dias del mes de noviembre último ; y so­
lo fallaba para llevarlo á resolución . venir en el 
siguiente diciembre á Zaragoza el señor director 
don Pedro Miranda para estudiar el jtroyecto 
sobro ol sucio mismo.

Pero todas n¡is esperanzas se frustraron con 
los sucesos que nos arrebataron la liliertad cons­
titucional en aquella época: y  liabiendo dejado 
la direccioa general el señor Miranda. .se han 
renovado pretcnsiones destructoras dcl plan pri­
mitivo que asomaron ya en la jirimavera de 
18 i3 , y que combatí entonces como he comba­
tido ah(>ra y cumb.itiré siempre, apoyado en mi 
convicción v en la de alguna corporación ilus­
trada del país, cuya opinión me alienta mucho.

V eximo la prensa de la S. 11. Zaragoza haya 
(juedado reducida á un Diario de Avisos por la 
i[ue se llama ley de imprenta, v vJs. prometan 
ocuparse Ue la industria española en su aprecia* 
bilisimo periódico, suplico tengan la bondad de 
copiar en él mi enunciado folletito y  otros por­
menores curiosos <|ue ilustraran y podrán pro­
ducir ventajosos resultados en beneficio publico.

.Si vds. acojen benigna v generosamente mis 
ruego.', será eterno el agradecimiento de su mas 
atento servidor q. b. s. in.=-AI. A . llurriel.

PORVENIR INDl'STBUI- DE ZARAGOZA,

ji se apToVtícha la fuerza motriz que hoy St pierde 
di las aguas del Canal Imperial.

Las revoluciones politicas en las sociedades 
cuando triunfan, son sieiiqire origen de grandes 
mejoras tanto morales como físicas: los espíri­
tus se despiertan como de un letargo; y pues­
tos en acción por el impulso nacional, marchan 
firmes é impávidos el lénnino de su carrera, á 
la ventura pública. La Alemania en su guerra de 
los 3ü años; la Inglaterra en susconvulsiuncs; 
los E.stadüs Unidos en su cmancipaoíun ; y la 
Francia en el ultimo tercio del siglo anterior, 
confirman esa verdad. y nos prcsculan un mo­
delo, aunque digno de retoques meditados, bas­
tante para sacar una copia mas perfecta. Véase 
de qué tiempo dótala marcha magesluosa de las 
cuatco naciones que tomamos para ejemplo; y 
se conocerá lo casi nulidad en que se hallaban 
sumidas en las épocas en que debe fijarse su pun­
to de partida: obsérv eselas ahora y nos presen­
tarán prosperidad, raagnificencta, convenci­
miento de su propia grandeza.

Y si las Convulsiones politic.as pasasen como 
el relámpago , sin dejar mas vestigios que una 
idea sublime del meteoro, ;cuál seria el fruto de 
tanta devastación y de tanta sangre? ¿Cuál el 
consuelo de tanta alHccinii? ¿Cuál la recompen­
sa de tantos intereses perdidos? Los hombres 
Cülocudos al frente de las grandes conmociones 
para organizarías y dirigirlas, serian con razón 
el blanco de la ira de los pueblos y  objeto de sus 
venganzas. Por eso los españoles aoiaules de la 
ven lu odesu  patria, deben dirigir todos sus 
esfuerzos a electrizar los ánimos; á poner en ac­
ción todos los espíritus para producir una esjian- 
siou general liácia la prosperidad publica, sa­
cando lodo el fruto posible, ya sea de la revo­
lución terminada felizmente, ya de los inagota­
bles tesoros que corren abandonados y desco­
nocidos ]ior todas partes. ¡ CJné liabriamos hecho 
si nos coutenlásemos con esos prouunciarnien- 
tos magestuosos en preservación de nuestros 
principios políticosl Satisfacer nuestro orgullo; 
uada mas. Esa victoria seria como un relámpa­
go ; y debe aacgurarso y fijaree en una mas só­
lida: en las riquezas creadas por ella. Promo­
ver, pues, cuantas sean posibles, es uu deber 
indispensable de lodos los adictos á la revolu­
ción : ; M.ildicion á quien no lo desempeñel 

En los sistemas representativos hay un cons­
tante vi^a, que aceché sin cesar la conducta de 
los gobernantes; y estando siempre en observa­
ción de sus actos, hace la critica mas severa, 
esponiéndolos á la sociedad, para que formando 
Opinión, sean objeto de sus votos en las eleccio­
nes. La imprenta, libre de toda traba, somete 
á discusión todas las operaciones do los minis­
tros y  de sus primeros subalternos: las meditan 
los hombres que merecen el concepto de sus 
conciudadanos; é introduciéndose un debate ge­
neral en los pueblos, se forma esa terrible opi­
nión ¡mbiiea, que ruando aprueba, premia los 
desvelos de aquellos mismos á quienes llevó al 
ejercicio del poder: y  los castiga inexorable­
mente, siempre que no halla satisfechas sus jus­
tas esperanzas. Esta es , la situación de los que 
tienen ó ambicionan el poiler.

A ese juez severo é iiuparcial, pues, dirijo yo 
mismo observaciones acerca del proyecto de lla­
mar á Zaragoza la industria fabril, proponiendo 
como aliciente poderoso y  justo la fuerza motriz 
del agua del Canal que ó desciende á los diferen­
tes riegos por el cuontecillo Terrero, ó se pier­
de en el E lro por jas almenaras de desagüe.

E l axTinfiimiejíto de la S. I!. ciudad, aci>- 
giendo en su ilustración la idea , elevó á la re­
gencia provisional del reino en 2 i  de diciem­
bre del año aoterior una esposicion razonada y 
muy reverente, solicitando la concesión de agú- 
dcl" Canal á «los españoles y  álos americanos 
«emigrados y  sus descendientes gratuitamente y 
«á los estrangeros mediante un corto cánon, pa- 
«ra dar movimiento á máquinas destinadas á fá- 
«bricasde hilados y  tegidos.... protegiendo la 
«compra del terreno necesario para edificar con 
«entera sujeción á la ley vigente de espropia- 
«cion por utilidad pública,» haciendo libres de 
tributos impuestos por las curtes las utilidades 
fabriles por el tiempo de diez años.

Tres meses transcurrieron antes de remitir­
la al director del Canal para que diese su infor­
me ; y  este por desgracia y  no dudo que con la 
intención mas sana, le evacuó en términos poco 
favorables al objeto grande que motivaba la es­
posicion: resultando por último con el informe 
y dilaciones, una nueva solicitud de capitalistas,

3ue unida al espediente mandado ínstrnir, pro­
ajo disposiciones tan repugnantes, dictadas 

por la dirección general de caminos y  canales, 
que ocasionaron el desaliento y  la desesperación 
mas fundada, según han publicado los mismos.

Mi objeto ahora no es ocuparme de tantos 
desaciertos, que apenas son creíbles; pasó ya 
aquel momento de oportunidad: y  no lo recuer­
do sino para llorarlo. Se dirige si á reiterar mi 
súplica. sea al gobierno si gusta leerla , ó sea á 
los diputados de la provincia y con especialidad 
los que por su posición junto al ministerio pue­
den santificar la gracia de sus colocaciones y 
ascensos; á los de .\ragon y de la nación toda, 
para que unan sus votos á los mios con tan bé- 
néfiico fin, si es que hallan fundado el proyecto. 
Si mi fortuna fuese tanta , que mereciera sor leí­
do , habrianse colmado mis deseos : porejue la 
razón clara y  demostrada con números, es una 
semilla iiue arroj.ida en el campo inmenso y 
fecundo de la inteligencia germina y  fructifica en 
estación oportuna: v tengo firme esperanza de 
que un dia se hará justicia á mis intenciones y 
á mis conatos perenes. En este seguro supues­
to vov á publicar pequen.is indicaciones sobre 
la inmensa utilidad de crear en Zaragoza por 
cuantos medios estén á nuestro alcance, la in- 
du.'lria fabril; ya por ser un punto conveniente 
y  el mas apropósitó para la fabricación, y  ya 
también por uliliz.ar efinmeaso tesoro diario que 
se pierde en el valor de las caídas de agua, ver­
tida al río Ebro por las diferentes almcuaras y 
boqueras del Canal, ó destinadas para riegos, 
inferiores al sitio de construcción.

La nación mas rica os la que posee mas su­
ma de trabajo: donde no hay medios de ocu­
par los brazos, todo es pobreza; la misma abun­
dancia de un suelo feraz y pródigo empobrece á 
sus dueños: por eso suele decirse «  que dos co­
sechas abundantes oprimen, tres hacen misera­
bles á los labradores.» El pais fabricante hace 
suyas las producciones del suelo cstraiigero: ar­
rebata por decirlo asi, su subsistencia, quitán­
dole las primeras m.nlerias para devolvérselas 
elaboradas con un valor quintuplo, que debió 
quedar en sus manos v formar el rico patri­
monio de las familias sumidas en la mas espan­
tosa miseria por la vagancia ó por la ociosidad; 
y  hasta domina por su prepotencia industrial. 
La Inglaterra y la Suiza comprueban en el estran- 
gero esta verdad: y  con gloria española pode­
mos decirlo. Cataluña es otro país que nos re­
prende con su egemplo.

Cuando se considera qué suma tan enorme 
de capitales se consume eu Inglaterra para dar 
moviiiiiento á las máquinas, y  se calcula el im­
porte de la fuerza motriz que nosotros abando­
namos; no se concibe tanta indolencia de parte 
del gobierno , ni tanto descuido de la de los go­
bernados. Un español celoso y muy amaute de 
su pais (el señor Vallojn) ha valorado la fuerza 
motriz perdida en las caídas do agua, innecesa­
ria para los diferentes usos de la vida animal y 
vegetal, y cjuc curre por el territorio de la pe­
nínsula sinaplic.icion alguna, en la enorme suma 
de i.o 6 3 ,182.000,000 de rs. vn ., y  téngase 
presente qne para fundar su cálculo toma por 
liase la altura de Madrid sobre el nivel del mar 
y estima solamente el jornal de un hombre en 
una peseta. Pero si esta valoración presenta una 
suma increiblc; todavía sorprenderá masía que 
arroja la de la que se despide al Eliro por las 
almenaras desde el puente sobre el lluerva Insta 
el de la Media Legua, y de las Ixiqueras de 
riegos que hay en su cagero. Con efecto: corren 
por el canal en cada hora 2.322,800 pies cúbi­
cos de agua; si bien es cierto que pueden entrar 
en el mismo 3.921,600 pies. Suponiendo que 
de los 2.322,800 pies se consume eu el tránsito 
hasta la primera almenara (del Pilar) sobre el 
Huerta y  en los molinos y fábricas de la em­
presa etí Torrero los 322,'80ü pies, quedarán
aplicables á establecimientos industriales 2000000
de pies por hora, qne multiplicados por las 2í 
dcltlia , hacen 't8,000,000 pies cúbicos.

Aikira bien: el declive, caída, descenso ó 
desnivel desde la superficie de Jas aguas en l,a 
playa de Torrero hasta la de las del lluerva de­
bajo del puente nuevo de santa Engracia, as. 
ciende á 117 p ies, según he podido indagar; 
sustrayendo pues 27 ¡para fijar por ahora mi 
cálculo al pie de la subida de Cueliar en el án­
gulo que forma la acequia llamada de Sau José 
cuando torna la dirección en el punto donde aca­
ba la primera linea recia del paseo) con los cua­
les quedará cubierto el desnivel correspondiente 
á las 700 varas escasas de la distancia al rio; re­
sultaran 90 pies de caída , los cuales multiplica­
dos por i 8  millones de pies de agua Jan la fuer­
za motriz de 4.320.000,000 de pies cúbicos, 
que descienden de un pie de altura , y  que por 
consiguiente pueden ejercer una potencia mo­
triz eijuivalente por aproximación á su peso de 
505.100,000 quintales , sin tomar en cuenta el 
aumento que puede dársele por medio de la or­

ganización de las ruedas hidráulicas, sus diá­
metros y  engranages. (Se conttnuará.)

coiirxic.iDo,
£1 señor Beltran de Lis nos ha remitido el 

eumunicado que á conlinaaeion insertamos, para 
probar que su permanencia y  la de sus compa­
ñeros en la diputación provincial de Madrid, se 
funda en una urden de la Regencia provisional, 
á que el comunicante tiene la singular aprensión 
de desig nar con el nombre de /íjislacion vigente, 
cosa que á la verdad no nos sorprende en una 
época en que se hacen leyes de real órden.

May presente teníamos la Orden á que se re­
fiere el señor Bertrán de L is , cuando escribi­
mos el articulo que tanto parece haberle escoci­
do , porque casualmente algunos de los redacl<^ 
lores del Clamor Público, eran en aquella época 
diputados provinciales de Madrid. Pero tanto en­
tonces como ahora sostuvimos los mismos prin­
cipios, y  fuimos de opinión que mientras no 
quedase derogada por el poder legislativo la ley 
de 3 de febrero, y  no fuesen abolidos los titules 
déla Constitución del año 12 y  demás decretos 
de las Córtes que establecen las calidades que 
deben poseer los elegibles para diputados pro­
vinciales , había incumpatibilidad entre los em­
pleos de real nombramiento, y  los cargos popu­
lares como asi se tenia reconocido y  sanciona­
do por la práctica constante observada en la 
elección de diputados pruvinciales.

La doctrina eu que se funda la Orden de la 
Regencia provisional, muy respetable sin duda, 
no es la que profesan sobre el particular los re­
dactores del Clamor Público, y  si el señor Ber­
trán de Lis y sus compañeros no tienen otro apo­
yo legal para permanecer en la diputación, bien 
pueden desde luego retirarse de ella, pues solo 
así quedarán resueltas la cúestion de delicadeza 
respecto del señor Bertrán de Lis, y la de con­
secuencia respecto del señor Nocedal.

Señores redactores del Clamor Pi;buco. = ‘ 
Madrid i.* de junio de 18’»4..=Muy señores 
roios: En su número de hoy censuran vds. mi 
permancucia y  la de los señores Nocedal y 
•Marco Artú en la diputación provincia], por ser 
incompatible este cargo popular con el cuirácter 
de empleado de real nombramiento.

Lastimando mi delicadeza , como la de mis 
apreciables colegas, un hecho que nos presenta 
como infractores de la legislación vigente, por 
el afan de acumular funciones distintas , debo 
ejercitar el derecho que la ley me concede para 
dirijir á vds, una sencilla y  breve réplica, hrni- 
lada á esponer el fundamento en que se apoya 
nuestra continuación en el cargo de diputado 
provincial de Madrid. Este fundamento se halla 
en la adjunta real órden que espidió la Regencia 
provisional del reino, y que espero inserten us­
tedes con esbs lineas , por toda contestación al 
agravio inferido á su atento S. S. S. Q. S. M. B. 
— Manuel Bertrán de Lis y  Rives.

Copia de la real órden que se cita:í=Entcra- 
da la Regencia provisional del reino de una es­
posicion de don Pedro Sánchez Ocaña, en soli­
citud de que se le ponga en posesión del cargo 
de diputado provincial para el que fue nombra­
do por el partido de Navalcamero , v  del que na 
sido escluidu por la diputación provincial, por 
ser escribano con nombramiento real y  sueldo 
del Estado, se ha servido resolver: que no es­
tando vijenle la Constitución de 1812, en nada 
de cuanto disnonia respecto á diputaciones pro­
vinciales , ni habiendo ley ninguna posterior que 
cscluye á los empleados de dichas corporacio­
nes ; y existiendo en ¡a misma de Madrid otres 
individuos que se eocuenlran en el mismo caso

3ne Sánchez Ucaña, debe este ser admitido en la 
iputacion , quedando sin efecto lo acordado en 

contrario. De órden de la Regencia lo comanico 
á V . E . para su cumplimiento y  efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. E . muchos años. Ma­
drid H d e  febrero de 1841.=Cortina.=Señor 
gefe político de Madrid.

Sirva oslo de coníestacion al Heraldo.

T E A T R O S .
CRUZ.

No hay función.

p r i .\'Ci p e :.

Décima representación del aplaudido dra- 
manuevo original en cuatro actos titulado :

ESPAÑOLES SOBRE TODO.
Se dará finála función con el Paso Slírien bai­
lado por las señoras Flores, Fontanellas y  López 
y  ios señores Estrella, González y  Piga.

A  las ocho y  medía.
CIRCO.

LA CALUMNIA.
comedia nueva en cinco actos y  Baile nacional. 
_______ A  las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gabrjel Gil .

Imprenta de D. Narciso Sanchu, gATiit pg 
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